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DISCURSO 

Leído  por  la  Sra.  D.^  Emilia  Pardo  Bazdn,  Presidente  de 
la  Junta  provisional  del  Folk-Lore  Gallego,  en  la  sesión 
*\  celebrada  el  día  1.°  de  Febrero  de  1884. 

v\  Señoras  y  señores :  Breves  palabras  para  explicar 

r^  á  ustedes  lo  más  sucintamente  que  sepa  el  objeto  de 
esta  reunión  y  de  la  Sociedad  del  Folk-Lore  Gallego, 
que  hoy  queda  definitivamente  organizada  y  fundada. 
Por  ser  muy  reciente  la  institución  del  Folk-Lore 
en  Europa,  y  más  reciente  todavía  en  España,  así 
como  por  la  extrañeza  del  nombre,  que  traducido  li- 
teralmente quiere  decir  ciencia,  doctrina  ó  saber  2^0- 
pular,  pudiera  suceder  que  alguna  persona  de  las 
presentes,  por  otro  lado  muy  ilustrada,  dudase  ó  ca- 
reciese de  suficientes  informes  acerca  del  carácter  y 
fines  de  la  sociedad  del  Folk-Lore  en  general  y  del 
Folk-Lore  Gallego  en  particular.  Para  que  á  nadie 
le  suceda  salir  de  aquí  sin  aclaraciones  y  noticias  que 
tiene  derecho  á  exigir,  diré  del  modo  más  sencillo  lo 
esencial,  y  completará  mi  explanación  la  lectura  de 
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las  bases  del  Folk-Lore  Español,  que  precederá  ala 
del  Reglamento  del  Gallego. 

Antes  de  decir  á  ustedes  lo  que  es  el  Folk-Lore, 
les  quiero  indicar  lo  que  no  es.  El  Folk-Lore  no  es 
una  sociedad  que  deba  componerse  exclusivamente  de 
sabios,  de  eruditos  j  de  personas  competentes  ó  afi- 
cionadas al  cultivo  de  las  letras ,  ciencias  y  artes.  El 
Folk-Lore  no  es  una  sociedad  que  aspire  á  proteger 
de  un  modo  especial  la  poesía  ó  la  literatura.  El  Folk- 
Lore  por  último ,  no  es  político,  ni  religioso,  ni  revo- 
lucionario ,  ni  reaccionario,  no  tiene  color  ni  bandera, 
ni  más  opinión  que  la  de  que  debe  trabajar  mucho  y 
desarrollarse  y  extenderse  cuanto  le  sea  posible. 

Hasta  aquí  lo  que  no  es  el  Folk-Lore;  ahora  con- 
viene saber  lo  que  es. — Todas  cuantas  personas  se 
hallan  congregadas  en  este  recinto  han  oído  quejar- 
se, ó  se  han  quejado  alguna  vez,  de  que  desaparecen 
las  antiguas  costumbres,  de  que  los  pueblos  pierden 
su  fisonomía,  su  carácter,  su  tipo  propio,  igualándose 
bajo  la  mano  niveladora  de  la  civilización ,  que  borra 
todo  lo  tradicional. — Pues  bien,  el  Folk-Lore  quiere 
recoger  esas  tradiciones  que  se  pierden ,  esas  costum- 
bres que  se  olvidan  y  esos  vestigios  de  remotas  eda- 
des que  corren  peligro  de  desaparecer  para  siempre. 
Quiere  recogerlos ,  no  con  el  fin  de  poner  otra  vez  en 
uso  lo  que  cayó  en  desuso,  que  sería  empresa  insen- 
sata y  superior  casi  á  las  fuerzas  humanas ,  sino  con 
el  de  archivarlos ,  evitar  su  total  desaparición,  conser- 
var su  memoria  y  formar  con  ellos,  por  decirlo  así, 
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un  museo  universal ,  donde  puedan  estudiar  los  doc- 
tos la  historia  completa  del  pasado. 

Para  esta  recolección  sirve  todo  el  mundo ,  todo  el 
que  tenga  buena  voluntad ,  amor  á  su  país  y  un  cuar- 
to de  hora  libre.  En  efecto,  ¿qué  cosa  más  fácil  y  que 
menos  trabajo  exiga  que  oir  y  apuntar  el  refrán  que 
dice  el  labriego,  la  copla  que  canta  la  nodriza,  el 
cuento  con  que  se  entretiene  el  niño  desvelado,  y  la 
tradición  ó  conseja  que  se  refiere  de  la  piedra  en  que 
nos  sentamos  ó  de  la  fuente  en  que  bebemos?  Xo  se 
trata  de  adornar  ese  refrán,  esa  copla  ni  ese  cuento 
con  galas  literarias ,  ni  de  explicar  su  misterioso  ori- 
gen y  su  filiación;  al  contrario,  el  mejor  folk-lorista 
será  el  que  menos  ponga  de  su  cosecha  en  los  datos 
que  recoja,  el  que  respete  las  incorrecciones  del  len- 
guaje, las  sencillas  é  ingenuas  preocupaciones  del 
vulgo  y  conserve  más  entero  y  desnudo  el  pensamien- 
to popular,  así  como  es  mejor  coleccionista  de  insec- 
tos ó  de  flores  el  que  los  presenta  con  su  forma  y  co- 
lor natural  y  verdadero. 

La  división  del  Folh-Lore  en  variadas  secciones, 
que  cada  una  de  ellas  corresponde  á  una  rama  diferen- 
te del  pensamiento  ó  del  conocimiento ,  legitima  la 
asociación  de  personas  de  aptitudes  y  profesiones  muy 
diversas ,  y  que  todas  son  indispensables  para  la  cons- 
titución y  éxito  del  Folk-Lore.  El  médico  puede  es- 
tudiar y  recoger  lo  que  sería  difícil  para  el  sacerdote, 
y  éste  á  su  vez  investigará  cosas  que  aquél  no  podría 
acaso  profundizar ;  el  músico  recogerá  las  tonadas  re- 
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giouales,  los  aires  que  cauta  y  toca  el  pueblo,  la  for- 
ma de  los  instrunieutos  riisticos,  hasta  las  notas  de 
nuestros  gritos  de  guerra  ó  de  alegría;  el  pintor  re- 
producirá tipos,  escenas,  monumentos;  el  literato  co- 
leccionará las  formas  métricas  y  las  joyas  de  la  poe- 
sía popular;  el  profesor,  que  sé  halla  en  tan  inmedia- 
to contacto  con  la  niñez,  descubrirá  un  tesoro  de 
cuentos ,  y,  en  fin ,  la  dama  estudiará  con  interés  los 
juegos,  acertijos  y  trabalenguas  infantiles ,  la  forma- 
ción del  gracioso  lenguaje  de  sus  hijos ,  las  supersti- 
ciones y  costumbres  domésticas,  y...  hasta  las  tradi- 
ciones del  arte  de  la  cocina,  esmerándose  en  observar 
cómo  la  cocinera  usa  el  azafrán,  los  cominos,  el  lau- 
rel, y  otros  condimentos  de  los  viejos  guisos,  que  hoy, 
como  todo  lo  antiguo,  van  desterrándose. 

Ya  ven  ustedes  que  las  nociones  más  humildes  y 
vulgares  en  apariencia  caben  en  el  Folk-Lore,  y  no 
sólo  caben ,  sino  que  serán  altamente  estimadas ,  no 
habiendo  en  esto  de  ciencia  popular  primero  ni  se- 
gundo, por  ser  todo  de  igual  valor  é  importancia. 
Aquello  que  se  nos  figura  más  trivial  y  despreciable 
servirá  acaso  como  dato  precioso  para  aclarar  pun- 
tos oscuros  de  ciencias  arduas,  como,  por  ejemplo,  la 
etnografía,  la  prehistoria,  la  historia,  la  lingüística, 
la  arqueología  y  la  cosmogonía.  ¿Quién  sabe  si  una 
noticia  recogida  por  alguna  señorita  gallega  ayuda- 
rá á  sabios  como  el  Padre  Fita,  Menéndez  Pelayo 
ó  Teófilo  Braga  á  comprobar  sus  graves  y  profundas 
investigaciones,  ó  si  la  copla  que  sorprendió  el  alegre 


cazador  en  labios  de  la  rapaza  que  toca  el  pandero 
en  las  fias  inspirará  al  poeta  más  ilustre  de  la  edad 
futura?  Sobre  una  leyenda  popular,  ó  mejor  dicho 
cuentos  de  viejas ,  levantó  Goethe  el  edificio  de  su 
^ran  poema  Fausto.  Ya  que  cité  á  Teófilo  Braga,  es 
del  caso  recordar  que  este  historiador  portugués ,  co- 
tejando las  canciones  de  los  salvajes  habitantes  de 
las  islas  Azores  con  nuestro  alalala,  ideó  una  de  sus 
teorías  científicas  más  atrevidas  y  curiosas. 

Si  en  todas  partes  puede  tener  gran  utilidad  el 
JFolk-Lore,  en  Galicia,  sobre  todo,  su  establecimien- 
to remedia  una  apremiante  necesidad  intelectual.  El 
país  en  que  hemos  nacido  la  mayor  parte  de  los  cir- 
cunstantes y  al  cual  estamos  obligados  á  servir,  cada 
uno  en  su  esfera,  pero  todos  con  igual  cariño  y  efi- 
cacia, es  riquísimo  en  tradiciones  populares,  y  pobre 
en  crónicas  escritas;  su  ciencia,  el  secreto  de  su  ayer, 
las  noticias  que  quedan  de  su  ñoreciente  civilización 
antigua,  todo  yace  depositado  en  manos  del  pueblo, 
y  de  ellas  lo  van  arrancando  laboriosa  y  lentamente 
algunos  hijos  ilustres  de  esta  tierra;  pero  el  recoger- 
lo y  conservarlo  por  completo  es  obra  colectiva,  que 
sólo  la  poderosa  asociación  puede  realizar  en  sus  múl- 
tiples formas.  Viene  el  Folk-Lore  á  prestar  auxilio 
á  los  trabajadores  que  le  precedieron  y  á  cuyos  es- 
fuerzos es  justo  tributar  aquí  cumplidas  alabanzas. 
!No  nombraré  á  esos  trabajadores ,  ya  porque  algunos 
de  ellos  me  están  escuchando,  ya  por  temor  de  omi- 
tir nombres,  omisión  que  aquí  sería  ofensa:  reciban 
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todos  el  aplauso  que  esta  Sociedad  les  debe,  y  á  su 
vez  concedan  al  FolJc-Lore  Gallego  su  importantísi- 
ma colaboración  j  simpatía. 

Yo  que  he  tenido  la  honra  de  tomar  la  iniciativa 
en  la  fundación  de  esta  Sociedad ,  debo  declarar  dos 
cosas  ciertas :  la  primera ,  que  no  hice  más  que  resol- 
verme á  llevar  á  efecto  lo  que  todos  ejecutarían  si^ 
como  yo,  poseyesen  la  grata  experiencia  del  afectuo- 
so concurso  que  siempre  me  prestaron  mis  compañe- 
ros en  letras  y  todos  mis  paisanos  en  general ;  la  se- 
gunda, que  cualquiera  de  las  personas  que  en  Gali- 
cia se  han  consagrado  al  estudio  de  la  tradición  y 
ciencia  genuína  del  país ,  sería  más  digna  y  estaría 
más  autorizada  que  yo  para  ocupar  este  puesto.  No  re- 
uniendo, pues,  otro  título  que  el  de  haberme  adelan- 
tado á  tomar  la  palabra  y  decir  á  mi  ciudad  natal  y 
á  Galicia  «fundemos  sin  más  dilación  el  Folk-Lore 
Gallego »,  creo  con  plena  sinceridad  que  ahora  ó  más 
adelante,  pero  no  muy  tarde,  la  justicia  exige  que 
éste  cambie  de  Presidente. 

Ya  sólo  me  resta  dar  á  ustedes  gracias,  no  por 
vana  fórmula  social,  sino  como  verdadera  expresión 
del  reconocimiento  que  me  inspira  adhesión  tan  no- 
ble y  espontánea  á  la  empresa  del  Folk-Lore.  No  sólo 
doy  las  gracias  en  su  nombre,  sino  especialmente  en 
el  de  toda  Galicia,  á  cuya,  gloria  mayor  se  fundó  la 
Sociedad. 

La  Coruña  1.°  de  Febrero  de  1884. 


ACTA 

DE    LA   JUNTA   INAUGURAL   DEL    «FOLK-LORE    GALLEGO». 


En  la  ciudad  de  la  Corufia ,  á  las  tres  de  la  tarde 
del  día  29  de  Diciembre  de  1883,  por  iniciativa  é  in- 
vitación de  la  eximia  escritora  doña  Emilia  Pardo 
Bazán,  se  reunieron  en  la  casa  número  11  de  la  calle 
de  Tabernas,  las  señoras  y  señores  que  á  continua- 
ción se  expresan : 

Señoras :  Doña  Emilia  Pardo  Bazán ;  Condesa  de 
Pardo  Bazán;  doña  Pann}^  G.  del  Adalid';  y  señores: 
Conde  de  Pardo  Bazán;  D.  Antonio  María  de  la 
Iglesia;  D.  Kicardo  Carunclio,  director  de  El  JBri-^ 
gantino;  D.  Eamón  Segade  y  Campoamor;  D.  Va- 
lentín García  del  Busto;  D.  Ricardo  Acevedo,  di- 
rector de  El  Clamor  de  Galicia;  D.  Juan  Fernán- 
dez Latorre,  director  de  La  Voz  de  Galicia;  D.  Ma- 
nuel Barja  Cerdeira;  D.  Francisco  María  de  la  Igle- 
sia; D.  José  Pérez  Ballesteros;  D.  Víctor  López 
Seoane;  D.  Ramón  Pérez  Costales;  D.  Cándido  Sa- 
linas; Conde  de  San  Juan;  D.  Juan  Lembey;  don 
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José  Quiroga;  D.  José  María  Montes;  D.  Narciso 
Pérez  Reoyo ;  D.  Andrés  Martínez ;  D.  Fidel  Borra- 
jo; D.  Antonio  Lafuente,  director  de  Las  Noticias; 
D.  Juan  Quiroga,  y  D.  Salvador  Golpe. 

Expuso  en  breves  y  discretas  frases ,  doña  Emilia 
Pardo  Bazán,  los  móviles  que  la  habían  impulsado  á 
convocar  aquella  reunión,  los  cuales  no  eran  otros 
que  los  deseos  vehementes  de  contribuir  al  adelanta- 
miento y  cultura  de  su  país ,  estableciendo  en  la  Co- 
TUña,  á  semejanza  de  otros  pueblos  y  regiones  de 
España  y  del  extranjero,  un  FolJc-Lore  Gallego,  ó 
sea  una  sociedad  encargada  de  estudiar ,  recoger  y 
conservar  el  popular  saber,  que  tanto  significan  las 
dos  palabras  anglo-sajonas  Folk-Lore. 

Indagando  el  pensamiento  que  abrigaban  los  con- 
currentes, formuló  dicha  señora  las  siguientes  pre- 
guntas:— ¿Es  útil  y  necesaria  la  constitución  del 
Folk-Lore  en  Galicia? — En  caso  afirmativo  ¿debe- 
mos respetar  los  reglamentos  por  que  se  rigen  las 
sociedades  similares  que  existen  en  España — ¿Debe? 
procederse  desde  luego  á  nombrar  Junta,  clasificar 
-secciones  y  dirigir  circulares  á  las  demás  provincias? 

La  primera  de  las  preguntas  expuestas  fué  con- 
testada afirmativamente  por  todos.  Las  otras  fueron 
objeto  de  discusión. 

Leyó  con  este  motivo  el  Sr.  Pérez  Costales  algu- 
gunos  números  del  periódico  El  Globo ,  en  los  que 
se  trata  extensamente  de  otras  sociedades  de  la 
misma  índole,  y  después  de  un  debate  encaminado  á 
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buscar  la  mejor  manera  de  llevar  á  feliz  término  la 
idea  que  allí  congregaba  á  todos,  debate  en  el  que 
tomaron  parte  los  Sres.  Acevedo  y  Fernández  La- 
torre,  se  aceptó  la  proposición  de  este  último,  refe- 
rente al  nombramiento  de  una  Junta  organizadora 
que  se  encargase  de  i^edactar  y  presentar  en  breve 
plazo  á  una  Junta  general,  convocada  al  efecto,  el 
reglamento  que  hubiese  de  regir  á  la  Sociedad. 

Aprobada  por  unanimidad  dicha  proposición,  se 
eligió  una  comisión  nominadora,  compuesta  de  los 
mismos  Sres.  D.  Ricardo  Acevedo  y  D.  Juan  Fer- 
nández Latorre,  y  de  D.  Eamón  Pérez  Costales  y 
D.  Francisco  María  de  la  Iglesia,  quienes  se  re- 
unieron á  deliberar,  después  de  haber  sido  elegida 
Presidente  de  la  naciente  Sociedad,  por  aclamación 
unánime,la  ilustre  escritoraque  convocara  la  reunión 
en  la  cual  reconocieron  todos,  además  de  su  vastísi- 
ma ilustración  y  méritos  literarios ,  su  gran  amor  al 
país,  su  iniciativa  en  la  cuestión  presente,  su  posi- 
ción social  y  hasta  la  indiscutible  autoridad  de  su 
sexo ,  condiciones  necesarias  para  conseguir  la  reali- 
zación del  feliz  pensamiento  que  animaba  á  los  con- 
currentes. 

La  Comisión  nominadora  eligió  en  seguida  indivi- 
duos de  la  Junta  organizadora ,  bajo  la  Presidencia 
de  la  Sra.  doña  Emilia  Pardo  Bazán,  á  los  -señores 
D.  Cándido  Salinas,  D.  Antonio  María  déla  Iglesia,. 
t).  José  Pérez  Ballesteros  y  D.  Narciso  Pérez. 
Eeoyo,  á  los  cuales  se  agregaron,  por  indicación  de 


—  le- 
la Presidente,  los  Sres.  D.  Ramón  Segada  y  Cam- 
poamor  y  D.  Salvador  Golpe. 

Con  lo  cual  se  dio  por  terminado  el  acto  de  que  yo 
secretario  accidental  certifico. 

(Siguen  las  firmas.) 


ACTA 


DE    LA   PRIMER    JUNTA   GENERAL   DE    LA    SOCIEDAD 
DEL    «FOLK-LORE  GALLEGO». 


En  la  Coriiila,  el  día  1.°  de  Febrero  de  1884,  con- 
vocados al  efecto  se  reunieron  en  Junta  General  en 
la  casa  de  los  señores  Condes  de  Pardo  Bazán  los 
individuos  que  componen  la  Sociedad  denominada: 
Folk-Lore  Gallego.  Presidía  el  acto  la  distinguida 
escritora  doña  Emilia  Pardo  Bazán ,  fundadora  de  la 
Sociedad  y  Presidente  de  la  Comisión  organizadora 
elegida  en  29  de  Diciembre  de  1883,  según  detalla- 
damente se  refiere  en  el  acta  de  la  sesión  inaugural. 

Comenzó  el  acto  con  la  lectura  de  un  bellísimo  dis- 
curso de  la  Presidente;  leyó  luego  el  Secretario  que 
suscribe,  el  acta  déla  anterior,  que  sin  discusión  fué 
aprobada;  dio  cuenta,  asimismo,  de  los  importantes 
trabajos  realizados  por  la  Comisión  organizadora, 
entre  los  cuales  figura  en  primer  término  la  forma- 
ción del  Beglamento  que  rige  la  Sociedad,  cuyo  pro- 
yecto mereció  la  sanción  unánime  de  todos  los  concu- 
rrentes sin  que  á  su  aprobación  precediese  discusión 
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ni  enmienda;  y  seguidamente  procedióse  á  la  elección 
de  Jimta  Directiva  con  arreglo  á  lo  que  determinan 
los  arts.  13  y  18  de  dicha  ley. 

Verificada  la  elección,  la  Junta  Directiva  quedó 
constituida  de  la  manera  siguiente:  Peesidente, 
doña  Emilia  Pardo  Bazán;  Vicepeesidente  ,  don 
Bamón  Férez  Costales;  Seceetakio,  D.  Salvador 
Golpe;  Viceseceetaeio,  D.  Bamón  Segadey  Cam- 
poamor;  Contadoe,  D.  Narciso  Pérez  Beoyo;  Te- 
SOEEEO,  D.  Antonio  María  de  la  Iglesia;  Aechi- 
veeo-Bibliotecaeio,  D.  Juan  de  la  Osa;  Voca- 
les: D.  José  Pérez  Ballesteros,  D.  Cándido  Sali- 
nas^ D.  Francisco  María  de  la  Iglesia  y  D.  Víctor 
López  Seoane;  todos  los  cuales  fueron  elegidos  y 
proclamadas  por  unanimidad  á  propuesta  del  socio 
de  número,  D.  Ricardo  Acevedo  y  Fullós. 

Procedieron  luego  los  señores  concurrentes  á  la 
Junta  á  inscribir  sus  nombres  en  las  secciones  en 
que  ha  de  dividirse  la  Sociedad,  según  la  índole  es- 
pecial de  sus  trabajos,  y  no  habiendo  más  asuntos  de 
qué  tratar,  se  levantó  la  sesión.  Firman  el  acta  los 
señores  de  la  Junta  Directiva  de  que  yo,  Secretario, 
certifico. 

(Siguen  las  firmas.) 


ACTA 

DE    LA   JUNTA   DE    1.°    DE    FEBKERO. 


En  el  palacio  del  Consulado  de  la  Coruña ,  el  día 
l.«  de  Febrero  de  1885.  Convocados,  por  medio  de 
circulares  y  por  la  prensa,  los  socios  del  Folk-Lore 
Gallego  para  la  Junta  general  anual  que  prescribe  el 
Beglamento  de  la  Sociedad  en  su  artículo  18 ,  y  re- 
unidos al  efecto  varios  de  dichos  señores ,  á  las  doce 
de  la  mañana,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  D.  Eamón 
Pérez  Costales ,  Vicepresidente ,  por  ausencia  de  la 
Sra.  doña  Emilia  Pardo  Bazán ,  no  pudo  celebrarse 
la  Junta  pomo  hallarse  presentes  los  socios  necesa- 
rios, con  arreglo  al  artículo  19  del  citado  Beglamen- 
to; de  lo  que  yo,  Secretario,  certifico. 

El  Secretario, 

Salvador  Golpe. 


DISCURSO  DE  LA  PRESIDENTE 

EN   LA  JUNTA  DEL   15   DE   JUNIO  DE   1885 

Señoras  y  señores  folk-loristas :  La  constante  co- 
operación que  os  hemos  debido  trajo  á  nuestra  Socie- 
dad al  estado  próspero  de  que  os  informará  la  Me- 
moria que  va  á  leer  el  Sr.  Secretario.  Yo  solo  quiero 
deciros  que  el  país  gallego  en  particular  y  las  Socie- 
dades del  Folk-lore  en  general  os  deben  reconocimien- 
to, porque  vuestro  auxilio  lia  hecho  posible  la  perma- 
nencia Y  desarrollo  de  este  importante  Centro  y  el  fru- 
to, ya  recogido,  de  sus  tareas. 

En  esta  reunión  (que  debía  verificarse  el  día  1.° 
de  Febrero  y  que  causas  fortuitas  han  reti^asado  has- 
ta hoy)  es  justo  consagrar  una  mención  más  especial 
á  los  que  más  especialmente  también  han  contribuido 
al  logro  de  los  fines"  que  la  Sociedad  se  propone;  y 
por  lo  tanto,  no  sólo  debemos  citar  con  elogio  á  la 
Diputación  Provincial  de  la  Coruña  y  señores  donan- 
tes para  la  biblioteca  de  nuestro  Folk-lore,  etc.,  sino 
al  señor  D.  Alejandro  G-uichot,  editor  de  la  Bibliote- 
ca de  las  tradiciones  populares  españolas,  que  en 
ella  ha  admitido  las  Misceláneas ,  Cancionero  y  Be- 
f ranero  ^¿z??e^o,  facilitando  así  su  pronta  publicación, 
dificultosa  para  nuestras  fuerzas  aisladas ,  al  celosí- 
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simo  Gestor  de  Orense  Sr.  D.  Benito  Fernández 
Alonso,  que  no  ha  cesado  un  solo  día  en  su  propagan- 
da incansable  á  favor  de  la  Sociedad,  allegando  nue- 
vas adhesiones:  al  señor  don  Aureliano  Beruete, 
celebrado  paisajista,  que  no  habiendo  nacido  en  nues- 
tro suelo,  nos  ha  favorecido  sin  embargo  con  un  cua- 
drito,  el  único  que  por  ho}'  adorna  las  paredes  de 
nuestro  humilde  Museo. 

Justo  es  también  que  consagremos  un  recuerdo  de 
simpatía,  en  pago  de  la  que  ellos  nos  revelaron,  á 
nuestros  colegas  los  folk-loristas  franceses,  por  los 
cuales  el  nombre  de  Galicia  fué  aclamado  con  entu- 
siasmo, como  el  de  una  región  hermana.  ííunca  he  vis- 
to tan  patente  la  universalidad  de  la  corriente  folk- 
lórica, Y  acaso,  acaso,  de  la  fraternidad  humana 
como  en  aquel  banquete  delFolk-lore  de  París  llamado 
familiarmente  de  Ma  Mere  Vóie — como  si  dijéramos, 
de  Mari-castaña  ó  del  Bey  que  rabió — donde  nos 
sentamos  á  la  misma  mesa  individuos  de  la  raza  de 
Jafet  y  de  la  de  Cam,  blancos  y  negros,  bohemios, 
eslavos,  celtas  armoricanos,  celtíberos  y  sajones,  uni- 
dos por  la  propia  idea ,  el  apego  á  la  tradición  y  el 
añln  de  iluminar  con  la  luz  del  esrudio  la  negra  no- 
che del  pasado. 

Pues  bien,  en  esa  ñesta  cosmopolita,  debo  decir 
que  nuestra  raza  céltica,  y  en  especial,  Galicia,  ob- 
tuvieron los  honores  todos.  Abundaban^  éntrelos  con- 
vidados, los  bretones,  hijos  de  una  región  cuyas  afi- 
nidades, con  la  nuestra  so:i  conocidas  y  sorprenden- 


—  20  — 

tes :  pusiéronse  á  cantar ,  á  los  postres ,  sus  canciones 
populares,  por  ejemplo,  la  de  los  zuecos  de  la  reina 
Ana,  y  al  oir  aquella  música  tan  gemidora,  tan  pro- 
longada, tan  semejante  á  nuestro  alald,  no  pude 
menos  de  conmoverme  pareciéndome  que,  por  mila- 
gro ,  la  penetrante  melancolía  jde  estas  campiñas  se 
había  comunicado  al  bullicioso  París.  Esta  misma  se- 
mejanza entre  las  costumbres  bretonas  y  gallegas  la 
pude  comprobar  poco  después  en  el  museo  etnográfi- 
co establecido  en  el  Trocadero,  donde  observé  singu- 
lares analogías  de  trajes,  mobiliario  y  hasta  de  cons- 
trucciones. 

No  quiero  omitir,  porque  recaen  sobre  individuos 
de  esta  Sociedad  y  en  consecuencia  honran  á  toda 
ella,  las  alabanzas  que  los  folk-loristas  franceses  tri- 
butaron al  Cuestionario  del  Folk-Lore  Gallego,  pu- 
blicado recientemente,  y  del  cual  ponderaban  sobre 
todo ,  el  lugar  que  otorga  á  dos  ciencias  importantes 
y  modernas,  la  antropología  y  la  etnología,  que  son 
sin  duda  alguna  á  las  que  más  beneficios  puede  repor- 
tar la  investigación  folk-lórica  tomada  en  su  sen- 
tido general.  En  resumen,  tengo  la  satisfacción  de  de- 
cir que  el  Cuestionario  del  Folk-Lore  Gallego  ha  si- 
do juzgado  en  Francia  el  más  completo ^  metódico  y 
científico  que  hasta  hoy  ha  visto  la  luz  en  Europa. 

Tan  lisonjeros  resultados  deben  animaros  á  conti- 
nuar por  el  camino  emprendido  y  á  procurar  que  el 
año  próximo  no  desmerezca  del  pasado.  En  la  región 
gallega  sería  harto  interesante  reunir  dato§  para 
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formar  dos  libros :  el  libro  de  los  Santuarios  y  el  de 
las  Eecetas  de  cocina.  El  primer  libro,  en  que  sólo 
los  señores  curas  párrocos  pueden  ayudar  al  Folk- 
Lore,  contendría  las  leyendas  tiernas  y  venerandas 
de  nuestros  santuarios  predilectos ,  como  Santa  Mi- 
nia de  Briones,  San  Andrés  de  Teixido,  etc.  Allí 
quedaría  conservado  para  siempre  el  ingenuo  aroma 
de  la  piedad  popular,  de  la  fe  campesina,  y  asimismo 
las  costumbres ,  prácticas  y  supersticiones  anexas  á 
tal  devoción.  El  libro  segundo,  en  extremo  útil  y 
curioso ,  hoy  que  la  cocina  nacional  va  cayendo  en 
desuso,  corresponde  de  derecho  á  las  señoras  afilia- 
das al  Eolk-Lore.  Les  sería  sumamente  fácil  propor- 
cionar á  la  Sociedad  recetas  que,  coleccionadas,  com- 
pondrían un  volumen  único  en  la  literatura  folk-lóri- 
ca,  pues  si  bien  en  Portugal  una  señorita  acaba  de 
recoger  todos  los  datos  concernientes  á  un  folk-lore 
especial,  este  folk-lore  no  es  el  de  los  guisos ,  sino 
otro  más  poético,  el  de  la  rosa.  El  libro  de  las  Bece- 
tas  de  cocina ,  una  vez  impreso ,  á  más  de  documento 
de  ciencia  popular ,  servirá  de  provechoso  manual  en 
las  familias,  donde  ya  se  va  perdiendo  la  habilidad  y 
destreza  para  sazonar  á  nuestro  modo ,  no  inferior  á 
ninguno  en  sanidad  y  agrado. 

Y  ya  me  parece  que  he  molestado  bastante  vuestra 
atención,  siendo  justo  que  pasemos  sin  más  tardanza 
á  la  lectura  de  la  Memoria,  y  elección  de  cargos 
prescrita  por  el  Reglamento. 


MEMORIA 


DE  LOS  TRABAJOS  REALIZADOS  POR  LA  SOCIEDAD  DEL  «FOLK- 
LORE GALLEGO»  EN  EL  AÑO  1884-85  ,  REDACTADA  POR  EL 
SECRETARIO  DON  SALVADOR  GOLPE,  Y  LEÍDA  POR  EL  MISMO 
EN  LA  ÚLTIMA  JUNTA  GENERAL,  CELEBRADA  EL  DÍA  15  DE 
JUNIO  DEL  CORRIENTE  AÑO,  BAJO  LA  PRESIDENCIA  DE  DOÑA 
EiHLIA  PARDO  BAZÁN ,  EN  CUMPLIMIENTO  DE  LOS  ARTÍCULOS 
15,  NÚMERO  3.°  Y  18  DEL  REGLAMENTO  PORQUE  SE  RIJE  DI- 
CHA SOCIEDAD. 


Señor  Presidente,  señoras  y  señores: 

Un  deber  reglamentario  me  obliga  á  dar  cuenta  á 
la  Sociedad  de  los  trabajos  realizados  por  ella  en  el 
afío  último ;  á  referir  las  vicisitudes  por  que  atravesó 
y  á  poner  de  manifiesto  su  actual  floreciente  estado. 
Gustoso  cumplo  ese  deber,  y  sólo  siento  que  mi  plu- 
ma no  sea  lo  bastante  diestra  para  que  pudiera  res- 
ponder dignamente  á  la  alteza  del  objeto,  á  la  ilus- 
tración de  las  personas  que  me  escuchan  y  á  la  im- 
portancia del  cargo  que  la  Sociedad  ha  tenido  la 
bondad  de  conferirme. 

La  historia  de  esta  Sociedad  es  tan  breve  como 
honrosa.  Ha  poco  más  de  un  ano  que  nació  y  ya  se 
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encuentra  numerosa,  rica  y  floreciente.  Se  formó  bajo 
la  iniciativa  poderosa  de  nuestra  actual  dignísimaPre- 
sidente,  se  desarrolló  á  merced  del  concurso  que  le 
prestaron  todas  las  personas  ilustradas  de  esta  re- 
gión, y  vive  á  expensas  del  entusiasmo  que  despierta 
en  el  suelo  gallego  todo  aquello  que  redunda  en  beneñ- 
cio  de  su  gloriosa  historia.  Antes  hubo  quien  con  sufi- 
ciente ilustración  y  patriotismo  intentó  fundar  en  Ga- 
licia la  Sociedad  á  que  pertenecemos ;  mas  su  hermo- 
so pensamiento  tuvo  que  estrellarse  ante  el  recelo  y 
la  indiferencia  con  que  se  miran  siempre  los  prime- 
ros ensayos,  máxime  cuando  se  trata  de  implantar 
una  idea  nueva.  No  obstante,  la  semilla  arrojada 
fructificó:  su  trabajo  no  ha  sido  totalmente  estéril. 
La  gloria  de  llevar  á  feliz  término  tan  generoso  pen- 
samiento estaba  reservada  á  la  eximia  escritora  doña 
Emilia  Pardo  Bazán,  quien  por  sus  extraordinarias 
dotes  de  ilustración  y  talento,  por  su  posición  social 
y  por  las  especiales  condiciones  de  su  bondadoso  ca- 
rácter, logró  reunir  á  su  lado  á  todos  los  amantes 
de  nuestra  historia  regional  y  fundar  la  Sociedad  del 
Folk-Lore  Gallego. 

La  vida  de  esta  Sociedad,  ¿quién  que  se  precie  de 
ilustrado  y  culto  puede  desconocerla?  ¿Quién  que 
haya  seguido  paso  á  paso  el  movimiento  intelectual 
de  Galicia,  podrá  decir  que  ignora  su  historia,  breve 
todavía,  pero  de  influencia  marcadísima  en  las  artes 
y  en  las  letras  de  nuestra  región?  Conocida  de  todos, 
no  es  preciso  que  yo  me  afane  mucho  en  referirla. 
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Congregados  por  vez  primera  muchos  de  los  aquí 
reunidos  el  dia  29  de  Diciembre  de  1883  en  casa  de 
nuestra  actual  dignísima  Presidente  doña  Emilia 
Pardo  Bazán ,  hemos  escuchado  de  sus  labios  el  verbo 
creador  que  bullía  en  su  pensamiento,  elfiat  que  había 
de  dar  vida  á  esta  Sociedad ;  en  aquella  memorable 
reunión,  que  bien  podremos  llamar  constituyente,  fué 
elegida  una  Junta  organizadora,  la  cual,  estudiando 
el  objeto,  fines  y  necesidades  de  la  Sociedad  folk-ló- 
rica,  formó  el  Keglamento  que  la  rige  y  que  fué  apro- 
bado en  la  primer  Junta  general  ordinaria  celebrada 
el  día  1.0  de  Febrero  de  1884.  Constituida  definiti- 
vamente en  aquella  sesión,  con  la  aquiescencia  de 
todos ,  comenzó  desde  entonces  sus  trabajos ,  y  su  in- 
fluencia se  hizo  notoria  en  el  país  que  representa, 
gracias  al  concurso  de  sus  ya  numerosos  socios  y  á 
la  protección  que  le  dispensaron  las  autoridades  y 
corporaciones  oficiales,  y  muy  especialmente  la  Exce- 
lentísima Diputación  provincial  de  la  Ooruña.  Mer- 
ced á  ese  concurso ,  podemos  hoy  asegurar  con  orgu- 
llo que  nuestra  sociedad  es,  en  su  género,  la  más 
rica  y  floreciente  de  Iiíspaña  y  una  de  las  mejor  or- 
ganizadas de  Europa.  Merced  á  ese  concurso,  dispo- 
nemos de  un  local  á  propósito  para  reuniones  y  ofici- 
nas; tenemos  una  naciente,  pequeña,  pero  escogida 
biblioteca;  un  archivo  embrionario;  un  museo  en  prin- 
cipio, y,  sobre  todo,  una  poderosa  iniciativa  en  la 
opinión  pública,  que,  si  por  ahora  no  es  tan  grande 
como  quisiéramos,  nos  ofrece  la  esperanza  de  que 
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con  poco  esfuerzo  y  en  un  término  breve,  habremos 
de  tener  esa  opinión  por  completo  á  nuestro  lado. 

Esa  iniciativa  se  ha  manifestado  ya  harto  elocuen- 
temente en  dos  certámenes  literarios,  celebrados  el 
año  último  en  Pontevedra  y  la  Coruña,  en  los  cuales 
se  propusieron  premios  para  asuntos /oZA:-Zór ¿eos,  y 
en  los  que,  para  mayor  honra  de  esta  Sociedad,  fué 
uno  de  los  individuos  de  su  Junta  Directiva  el  que 
mereció  el  premio  ofrecido  en  el  segundo  de  dichos 
certámenes  para  el  Refranero  Gallego,  así  como  el  ac- 
césit concedido  por  la  Sociedad  de  los  Juegos  Flora- 
les de  Pontevedra  á  los  dos  primeros  tomos  del  Ca?i- 
cionero popular  Gallego,  presentados  al  certamen:  la 
persona  á  que  aludo  es  el  distinguido  Catedrático, 
Director  del  Instituto  de  la  Coruña,  D.  José  Pérez 
Ballesteros.  De  suerte  que,  gracias  á  la  fundación 
de  nuestra  sociedad,  posee  Galicia  un  Cancionero  y 
un  Befranero  que  no  tenían  antes  (que  tales  son  las 
obras  premiadas),  cuya  importancia  histórica  y  lite- 
raria nadie  podrá  desconocer. — Y  si  tiene  iniciativa 
tan  alta  y  poderosa  nuestra  sociedad  en  los  torneos 
literarios,  ¿quién  podrá  negarle  también  su  civiliza- 
dor objeto?  ¿Quién,  ni  por  un  momento  siquiera,  po- 
drá poner  en  duda  la  importancia  de  sus  fines,  cuan- 
do éstos  se  insinúan  de  tal  manera  en  las  inteligen- 
cias de  los  que  promueven  los  certámenes,  y  en  las 
de  aquellos  que,  estimulados  por  un  insignificante 
piemio,  concurren  á  ellos  con  sus  trabajos? 

Además  de  esa  iniciativa  fructuosa  en  la  vida  in- 
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telectual  de  la  región ,  el  Folk-Lore  Gallego  ha  dado^ 
por  su  parte,  notorias  muestras  de  actividad  en  los 
diferentes  y  curiosos  libros  que  impresos  circulan  de 
mano  en  mano  entre  las  personas  aficionadas  á  este 
género  de  estudios  é  investigaciones.  Después  del 
Reglamento  que  nos  rige,  vio  la  luz  el  tomo  cuarto 
de  la  Biblioteca  Folklórica,  que  contiene  asuntos 
gallegos,  y  por  último  El  Cuestionario  ó  programa 
de  las  materias  que  deben  ser  objeto  de  investiga- 
ción, obra  muy  celebrada  y  aplaudida  en  el  extranje- 
ro; y  hoy  se  halla  en  prensa,  próximo  á  ver  la  luz,, 
el  tomo  primero  de  los  tres  que  compondrán  el  Ca^i- 
cionero  Gallego ,  quedando  todavía  en  el  archivo  de  la 
Sociedad  trabajos  bastantes  para  publicar  en  plazo 
breve  un  nuevo  libro. 

Pasando  ahoi-a  á  otro  orden  de  cosas,  vemos  que 
la  Sociedad  dispone  de  un  salón  espacioso  (generosa- 
mente concedido  por  las  ilustradas  personas  á  cuyo 
cargo  se  halla  el  palacio  del  Consulado),  en  el  cual 
se  hicieron  las  obras  y  reparos  convenientes,  y  se  ad- 
quirieron los  m.uebles  necesarios  para  su  decoración 
y  objeto.  Su  número  y  valor  no  es  necesario  que  aquí 
lo  precise,  por  estar  esos  datos  minuciosamente  con- 
signados en  las  cuentas  de  la  Sociedad,  que  hoy  se- 
rán sometidas  al  examen  y  aprobación  de  la  Junta. 

La  biblioteca  de  que  disponemos,  en  formación  to- 
davía, consta  jsi  de  80  volúmenes,  20  folletos  y  va- 
rios números  sueltos  de  revistas  y  periódicos;  debien- 
do hacer  especial  mención ,  entre  los  donantes ,  de  la 
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Excma.  Diputación  provincial  de  la  Coruña,  la  cual, 
con  el  laudable  afán  de  contribuir  á  toda  obra  útil, 
no  pierde  ocasión  ninguna  de  enriquecer  nuestra  bi- 
blioteca con  importantes  donaciones  de  libros.  Ade- 
más de  la  mencionada  corporación,  constan  en  la  lis- 
ta de  los  donantes  los  señores  siguientes: 

Doña  Emilia  Pardo  Bazán. 
Doña  Fanny  G.  del  Adalid. 
D.  Francisco  de  la  Iglesia. 
D.  Narciso  Pérez  Heoyo. 
D.  Andrés  Martínez  Salazar. 
D.  Juan  Nepomuceno  Jaspe. 
D.  José  Pérez  Ballesteros. 
D.  Luis  Rivera. 
D.  Manuel  Rúa  Figueroa. 
D.  Genaro  Joaquín  Calvo. 
D.  Juan  de  la  Osa  Guerrero. 
D.  Valentín  Lamas  Carvajal. 
D.  Cándido  Salinas. 
D.  Ramón  Pérez  Costales. 
D.  Víctor  López  Seoane. 
D.  Salvador  Golpe. 

Acaso  muy  pronto,  debido  á  las  gestiones  de  nues- 
tro Presidente,  incansable  en  todo  aquello  que  con- 
cierne á  la  prosperidad  de  esta  Asociación,  tengamos 
que  adicionar  la  lista  de  los  donantes,  toda  vez  que 
se  espera  que  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento  en- 
riquezca nuestra  Biblioteca  con  una  colección  de  11- 
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Ijros  importantes.  Sabemos  también,  y  de  ello  tene- 
mos ya  evidentes  muestras,  que  la  generosidad  y 
patriotismo ,  nunca  desmentidos ,  de  los  escritores  y 
artistas  de  Galicia,  continuarán  nuestra  comenzada 
empresa  remitiendo  al  Folk-Lore  un  ejem^plar  de  cada 
una  de  sus  obras.  De  esa  suerte,  todos  los  que  ama- 
mos el  saber  popular  cooperaremos  á  su  conserva- 
ción y  progreso,  creando  en  la  región  una  Biblioteca 
y  un  Museo  genuinamente  gallegos,  característicos 
de  nuestra  raza,  costumbres,  arte,  literatura  é  idio- 
ma, donde  el  observador  y  el  erudito  puedan  recoger 
datos  importantísimos  é  indispensables  para  el  per- 
fecto conocimiento  de  nuestro  pueblo,  y  las  genera- 
ciones que  nos  sucedan  caudal  abundantísimo  para  la 
historia  de  la  actual  civilización  gallega.  Será  una 
obra  monumental,  magnífica,  en  la  que  todos  sere- 
mos artífices. 

Poco  podemos  decir  de  nuestro  comenzado  Museo. 
No  cuenta,  por  ahora,  más  que  con  un  hermoso  cuadro 
al  óleo  que  representa  el  cementerio  de  la  ciudad  de 
Vigo,  regalo  de  su  autor  Beruete,  y  dos  inscripcio- 
nes sepulcrales,  hallada  la  una  en  el  desmonte  del 
Caramanchón  y  la  otra  cerca  de  la  capilla  del  Buen 
Suceso. 

Lo  que  está  más  floreciente  es  la  parte  económica 
de  la  Sociedad,  que  cuenta,  sin  pasivo  alguno,  una 
existencia  en  caja  de  3.823'25  reales  con  que  atender 
á  sucesivas  necesidades ,  después  de  haber  pagado  la 
cantidad  de  5.393' 75. 
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A  alguno  acaso  parecerán  mezquinas  estas  cifras; 
pero  al  que  así  piense,  le  advertiremos  que  la  nues- 
tra es  una  Sociedad  naciente,  que  es  exigua  la  cuota 
con  que  cada  socio  contribuye,  y  que,  aparte  de  ese 
capital,  cuenta  la  Sociedad  con  otro  inagotable  de  fe 
y  perseverancia  con  el  cual  espera  vencer  la  frialdad 
de  unos,  la  indiferencia  de  otros  y  la  resistencia  de 
aquellos  que  se  oponen  ciegamente  á  nuestros  fines, 
porque  aún  no  se  dieron  cuenta  exacta  de  lo  benefi- 
ciosos que  han  de  ser  nuestros  trabajos  para  el  ade- 
lantamiento y  cultura  de  Galicia. 

Mucho  ha  luchado  la  Sociedad  del  Folk-Lore  Ga- 
llego á  fin  de  apartar  los  obstáculos  que  la  preocupa- 
ción le  opuso  en  los  breves  días  que  cuenta  de  exis- 
tencia, muchos  tiene  que  vencer  todavía;  mas  si  son 
pobres  y  amargos  los  comienzos,  cuando  la  razón 
asiste,  son  base  segura  de  prósperos  resultados.  No 
debemos  olvidar  que,  como  dijo  ííioja: 

No  sazona  la  fruta  en  un  momento 
Aquella  inteligencia  que  mensura 
ha  duración  de  todo  á  su  talento. 

Flor  la  vimos  primero  hermosa  y  jpura 
Luego  materia  acerba  y  desabrida 
Y  'j^erfecta  después,  dulce  y  madura. 

Para  terminar  manifestaré  solamente  el  profunda 
agradecimiento  que  los  individuos  de  la  Junta  Direc- 
tiva sienten  hacia  la  Sociedad  que  los  ha  investido 
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del  honrosísimo  cargo  que  hasta  hoy  desempeñaron^ 
y  hacia  las  autoridades  y  corporaciones  públicas  y 
particulares  que  facilitaron ,  con  su  protección  y  con- 
curso, el  desarrollo  de  nuestra  actividad  social  y  la 
consecución  de  los  importantes  fines  que  hemos  al- 
canzado. 

La  Coruña,  1.°  de  Febrero  de  1885. 

El  Secretario, 

Salvador  Golpe. 


ACTA 


DE  LA   SEGUNDA  JUNTA  GENEKAL   DEL   «FOLK-LORE  GALLEGO». 


En  la  Corulla,  el  día  15  de  Junio  de  1885.  Re- 
unidos en  el  palacio  del  Consulado  los  señores  que 
componen  la  Sociedad  del  Folh-Lore  Gallego  ^  en 
número  suficiente ,  conforme  determina  el  artículo  19 
del  Beglamento ,  habiendo  transcurrido  con  exceso  la 
hora  señalada  en  la  Convocatoria ,  la  Sra.  Presiden- 
te, doña  Emilia  Pardo  Bazán,  declaró  abierta  la  se- 
sión. Comenzó  ésta  por  la  lectura  del  acta  de  la  an- 
terior ,  que  sin  discusión  fué  aprobada.  Leyó  luego  la 
Presidente,  un  elocuente  discurso,  en  el  que  se  con- 
gratulaba de  la  marcha  próspera  de  la  Sociedad ,  y 
daba  cuenta  de  la  entusiasta  acogida  que  había  obte- 
nido en  París  de  los  folk-loristas  franceses,  como  re- 
presentante del  Folh-Lore  Gallego,  y  del  éxito  con 
que  eran  recibidos  en  el  extranjero  nuestros  trabajos; 
discurso  que  mereció  los  unánimes  aplausos  de  los 
concuri-entes.  El  que  autoriza  procedió  enseguida  á 
la  lectura  de  la  Memoria  anual,  dando  cuenta  del 
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estado  de  la  Sociedad  y  de  los  trabajos  verificados 
por  la  misma,  y  después  de  terminada  la  lectura 
fueron  examinadas  y  aprobadas  las  cuentas  presen- 
tadas por  el  Tesorero.  Tratóse  luego  de  la  elección 
de  cargos ,  la  que  se  verificó  por  aclamación  unánime, 
resultando  reelegidos  los  mismos  señores  que  compo- 
nían la  Junta  Directiva  anterior,  á  excepción  del 
Sr.  D.  Ramón  Segade,  el  cual,  por  hallarse  ausente, 
fué  reemplazado  en  el  cargo  de  Vicesecretario  por  el 
Sr.  D.  Juan  Nepomuceno  Jaspe,  quien  además  fué 
habilitado  por  la  Junta,  en  ausencia  del  Contador, 
para  autorizar  las  cuentas  en  su  nombre.  Terminó  el 
acto  con  un  voto  de  gracias  á  los  señores  de  la  Junta 
Directiva,  y  no  habiendo  más  asuntos  de  que  tratar 
se  levantó  la  sesión,  de  todo  lo  que  5^0,  /Secretario, 
certifico. 

El  Secretario, 

Salvadob  Golpe. 
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